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LA FE QUE NO SE SUMERGE

(La Fe de Noé, Génesis 6:9-22; Hebreos 11:7)

INTRODUCCIÓN: El libro a los Hebreos comienza diciéndonos que la fe es “… la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve” v. 1.  Quiero pensar que si alguien entendió el significado de esta  fe, fue Noé. Imagíneselo construyendo durante ciento veinte años un barco en un desierto donde no había posibilidades de agua, porque  Dios le dijo que iba a destruir a la humanidad de su tiempo. Semejante tiempo tuvo que caracterizarlo la burla de sus compañeros, el desánimo de sus ayudantes, la duda respecto al tiempo cuando Dios cumpliría su propósito, y sobre todo, la convicción que lo que estaba haciendo no era algo de un lunático que se consideraba mejor que todos los demás y el único que sería salvo. Pero el diluvio finalmente llegó. La Biblia lo ha dicho, pero aún la ciencia lo ha corroborado. Muchas culturas hablan de un gran diluvio ocurrido muchos años atrás. Así tenemos que la información acerca del diluvio es un hecho bíblico, histórico y comprobado por la ciencia. Pero este diluvio fue posible por la fe de un hombre a quien la Biblia califica como justo, perfecto entre todos los de su generación, y alguien que también caminó con Dios. Al hablarse de él en Hebreos 11, nos encontramos con una fe que no se sumergió. Él aparece en nuestro mensaje de hoy como el hombre que hizo posible que la raza humana no se acabara. Hablemos hoy de su fe. Veamos la naturaleza de la fe que no pereció en el  diluvio. 
I. ES LA FE QUE  CREE EN  LAS ADVERTENCIAS DIVINAS 
1. Una advertencia sobre cómo Dios iba a destruir al mundo. Después que Dios escogió a Noé por sus altas cualidades, le comunicó un mensaje aterrador: “He decidido el fin de todo ser, porque la tierra está llena de violencia a causa de ellos; y he aquí que yo los destruiré con la tierra…” (Gn. 6:13).  Al decirle que lo iba a destruir la tierra con un diluvio, Noé necesitaba una fe muy grande, porque ni quisiera conocía la lluvia porque lo único que él sabía era  del vapor que salía de la tierra y la regaba para mantener la naturaleza, según el relato de  Génesis 2. Usted puede ver que Noé no objetó lo dicho por Dios. ¿Qué hizo este hombre con lo que oyó? Por cuando Dios lo dijo, él lo creyó y así actuó. Esto es fe. No es un paso en el vacío, sino es un paso basado en un hecho declarado por Dios. Dios dijo que vendría y que el debía  esperar. La palabra “esperar” es fundamental en el ejercicio de la fe. No es un quizás, algún tal vez, o algún desearía  hacerlo. Esperar significa una seguridad sólida. En Noé se cumplió la definición de la fe: “Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera…”. No hubo dudas acerca de la palabra dicha. La palabra oída era una advertencia. Este hombre de fe  puso la palabra de Dios en su corazón y comenzó a hacer según le fue advertido. La fe es todo lo contrario a la duda.
2. Una advertencia sobre cosas que no se ven. Noé duró ciento veinte años construyendo el arca para salvarse del diluvio. ¿Quién sabía sobre el diluvio? ¡Nadie! Su fe era todo un desafío. Él no sabía cómo sería el diluvio, pero comenzó a  construir el arca. Siguió los planos divinos. Buscó la manera, la calafateó con brea y le hizo todos los departamentos donde iba a estar su familia y donde entrarían los animales seleccionados. Según el diseño divino, el arca tendría tres pisos, una ventada en la parte superior y una puerta abajo. Luego tuvo que hacer el enorme trabajo de buscar los animales para entrar al arca, y así lo hizo: “De los animales limpios, y de los animales que no eran limpios, y de las aves, y de todo lo que se arrastra sobre la tierra, de dos en dos entraron con Noé en el arca; macho y hembra, como mandó Dios a Noé” (Gn. 7:8, 9). Quiero pensar que en los animales mismos había un sentido de asombro, sin saber por qué su creador les sacaba de su habitad para ir hacia un no se sabe. Pero una palabra que distingue este relato es la palabra “temor”. Noé más que hacer pregunta estaba recogido de un profundo temor. Así lo dice el texto: “Con temor preparó el arca…”. La auténtica fe es el resultado del temor a Dios. La generación de Noé y la nuestra no han sabido lo que es el temor a Dios. La fe y el temor son un binomio. Me da la impresión que los animales que entraron al arca estaban compungidos de algún temor. Pero la gente se burlaba  hasta que llegó el día. No sabemos cómo será el juicio final. Debemos tener temor por el juicio que viene. 

II. ES LA FE QUE SE ACTIVA PARA LA SALVACIÓN DE LA FAMILIA 
Este padre de familia, tan pronto escuchó los planes de Dios para destruir a la tierra, activó su fe. Y es que la fe tiene que estar acompañada de  obras. Muchos años después Santiago, el medio hermano de Jesús, diría que: “La fe sin obras es muerta”. La fe que obra es una fe obediente. Noé no fue como Moisés cuando Dios le llamó para que fuera otro gran salvador, sacando al pueblo de Israel de Egipto. Moisés probó la paciencia de Dios al presentar todas las razones para no ser el instrumento de sacar al pueblo de la esclavitud. Pero en el caso de Noé, él obedeció. Aunque no tenía idea de qué se trataba, decidió hacer la voluntad de Dios. Me imagino que lo primero que Noé hizo fue darse un paseo por el bosque y revisar el tipo de árboles que servirían para la manera. Con la de este hombre aprendemos que debemos vivir según lo  que creemos.  La verdadera fe se sale de lo matemático y lógico. Como alguien ha dicho: “Fe es obedecer a Dios a pesar de las circunstancias y de las consecuencias”. También se ha dicho que: “Si usted trabaja sin fe eso es presunción. Pero si usted tiene fe sin obras eso es pretensión”. La fe sin obras es muerte. Cuando Noé oyó de los planes de Dios, lo primero que pensó fue en su familia. Por eso el texto nos dice que “con temor construyó el arca, a fin de que su familia se salvase”. Bienaventurado los hombres cuya fe primero les lleva a salvar a los suyos. Si en algo debe estar activada nuestra fe es hasta ver la salvación de nuestros parientes. Noé no quiso ver a su familia bajo las aguas. Mantengamos una fe activa hasta que nuestra familia sea salva y un día no esté  bajo las llamas del infierno. El rico en el Hades pedía a gritos que sus hermanos no fueran allí.
III. ES LA FE QUE AL FINAL REVELA LA INIQUITAD EN LOS HOMBRES
Es posible que Noé como predicador no fue muy efectivo, pues no tuvo muchos convertidos. Sin embargo, aunque no creyeron sus palabras, por lo que hizo, condenó al mundo de su tiempo. La gente en los días de Noe tuvieron que ver la magnitud de lo que Noé estaba haciendo. Ellos se dieron cuenta de semejante construcción. No había nada parecido en su tiempo. ¿Sabía usted que ese barco fue construido para resistir la tempestad más furiosa que el mundo haya visto? ¿Cómo sería de bien hecho que mientras el Titanic, la obra más completa de su tiempo se hundió al chocar con un Icer, el arca permaneció a flote en el mar más grande que haya conocido? Cuando comenzó a llover y el arca comenzó a levantarse, los hombres conocieron que estaban condenados, y mientras se ahogaban recordarían al predicador y su fe, que ahora está a salvo con su familia, mientras todos ellos se ahogan. Jesús habló que en la antesala de su venida los hombres actuarían como en los días de Noé. ¿Y cómo son nuestros días? Tan parecidos a los días de Noé. Las noticias nos hablan de eso. A Noé lo llamarían excéntrico por el mensaje que predicaba. La sociedad moderna lo tildaría de excluyente  e intolerante por el mensaje que predicaba. Mucha gente piensa lo mismo de nosotros, pero será nuestra fe la que al final revelará la clase de iniquidad de esta sociedad. 
IV. ES LA FE QUE RECIBE SU MÁS GRANDE GALARDÓN
No hay don más preciado que aquel donde el mismo Dios califica al creyente como un hombre justo. Hay herencias que los hombres aman en esta vida, pero la “ser hecho heredero de la justicia que viene por fe”, constituye la riqueza más grande. Por otro lado, hay hombres que aman la justicia terrenal, y por ellos muchos piensan alcanzar el cielo, pero el “justo por la fe vivirá”. Ninguna justicia humana prevalecerá delante de Dios, a menos que se la justicia por la fe. ¿Cómo se salvó Noé? El mismo texto nos dice que fue salvo por gracia (Gn. 6:8). Nunca antes se había mencionado esa palabra. Este es el primer hombre que la obtuvo, y todo por su fe. Y, ¿cuál fue su recompensa? Tome en cuenta lo siguiente. Este hombre entró pobre al arca, tan solo con su familia, sin embargo, cuando salió era dueño del mundo. ¡No tenía competidores! Por su fe fue galardonado como el heredero del mundo, y por quien venimos todos nosotros ahora. Sin la fe de Noé no hubiera humanidad actual. ¿Cuál será el legado de su fe? ¿Cómo será a la final premiada? ¿Cuál será su mejor herencia?
CONCLUSIÓN: Jesús dijo que son los mansos los que heredarán la tierra. Cuando Noé entró en el arca con su familia y todo lo que allí había eran la minoría, pero cuando salieron del arca eran la mayoría. Estamos el lado ganador, pero tiene usted que ver esto por fe. El arca es una ilustración de la salvación. Un vivo retrato del Señor Jesucristo. Imagínese por un momento la escena. El arca está terminada. El cielo comienza a oscurecerse. El agua comienza a empozarse. La fuerte lluvia empieza a caer. Pero antes de eso Dios le había dicho a Noé “entra en el arca junto con los tuyos”. Dios no le dijo: “Noé métete en el arca, sino Noé entra en el arca”. Eso significa que Noé estaba en el arca. El arca tenía una puerta y una ventana. Noé estaba al cuidado de la ventana, pero Dios estaba al cuidado de la puerta. El arca estaba calafateada por dentro y por fuera, y esta es una palabra similar a la palabra expiación. En otras palabras Dios puso expiación en el  arca por dentro y por fuera, de manera que ni una sola gota de agua penetró en el arca. Cuando alguien viene a Cristo, Dios asegura la puerta. Usted queda sellado con el Espíritu Santo de la promesa. Ni una sola gota del juicio tocará al hijo de Dios. Ahora, amigo, le hago una pregunta, ¿está dentro del arca?  
